
LOPEZM^ZZ, J.M. Uso y organización dcl cspacio cn las ticnas bajas dc la cucnca dc la
Laguna Muín. Revisttt tle Atqueologir¡, São Paulo, 8(2):l8l-203, 1994-95.

USO Y ORGANIZACIÓN ONT, ESPACIO
EN LAS TIERRAS BAJAS DE LA

CUENCA DE LA LAGUNA MERÍN

Jo,sé Maria Lopez Mazz.*

RESUMO: São expostas um conjunto de reflexões gerais, não sistemá-

ticas, referentes à distribuição geográfica de sítios tidos nos diferentes
ambientes da bacia. As interpretações estão na linha de um modelo an-

teriormente proposto, para caçadores-coletores de alta eficiência, em am-

bientes de alta produtividade. Um marcante expansão territorial acompa-

nha o estabelecimento de condições ambientais favoráveis para os grupos

humanos a partir de 3.000 4.P., nas zonas baixas. São admitidos princí-
pios gerais de análise espacial, e da construção cultural do espaço, que

surgem de experiências tão diferentes como o megalitismo europeu, da

costa peruâna, os espaços públicos cerimoniais e o rneio urbano. O ob-
jetivo é assinalar aspectos que a pesquisa deve resolver, através da cons-

trução de hipóteses específicas, em temas onde a informação resulta
ainda fragmentada. O tema do povoamento inicial ou arcaico da região

está entre os prioritários.

Desde 1986 estudiamos la arqueología de grupos humanos que se

instalaron en las tierras bajas de la Laguna Mer'ín. El testimonio más

difundido de estas poblaciones prehistóricas esta representado por los
"ceffitos de indios" (montículos, túmulos, mounds, aterros, etc), que

ya en 1892, el maestro J. H. Figueira, a través de excavaciones y
observaciones estratigráficas, identificara como de función funeraria.
La posición contraria, será sostenida por C. Fetr'és (1921) quien inter-
preta los "cen'itos" como unidades de habitación en la zona aneg dlza.

Esta región, aparece vinculada en los años 60/70, a la llamada
"Tradición Vieira" del Sur de Brasil. Los elementos diagnósticos de

la identificación eran una cerámica de factura técnica de mediana ca-

lidad y casi sin decoración, que aparecía en los "cerritos", abundantes

en las tierras bajas ane¡ladizas (Schmitz, P. et al. l99I:222).

* Dcpto. Arqueologia, F. Humanidadcs, Univ. dc la Rcpublica. Montcvídco.
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Reconociéndole mayor bastedad y complejidad, al tema de los
procesos culturales en tan peculiar ambiente, hemos propuesto algunos
elementos que entendemos básicos en un modelo que intenta explicar
el desarrollo de estos pueblos "constructores de cerritos" (Lopez, J. M.
y Bracco, R. 1992(1988), 1989 y 1990; Bracco, R. 1992). Una clave es

la alta eficiencia de 7a caza, pesca y recolección de amplio espectro
usada por poblaciones que se asentaron en este ambiente de gran
biodiversidad y de alta ploductividad, luego del máximo transgresivo
holocénico. La relativa complejidad atribuída a este tipo de sociedades,
se aprecia en el número, dimensiones, estructura y distribución de los
asentamientos (Culbelo, C. et al. 1990). Las prácticas funerarias tevelan
esa diferencicion social incipiente(Femenias, J et al. 1990 ; Lopez, J.

M. 1992), que caracterizala emergencia de esta complejidad.
El objetivo de este tlabajo es el dt: integrar a ese nrodelo, que

entendemos aún válido, nueva inflormación producida por las investi-
gaciones en curso. Especificarnente, se trata de proponer un tipo de

análisis espacial/regional de los asentamientos. Estas reflexiones, en-
tendemos complementan y profundizan, las explicaciones propuestas

en el modelo en cuestión. Lo más importante parece ser la interrela-
ción entre las posibilidades de un ambiente que ofrece nuevas tierras
y el "cambio cultural" que se produce en poblaciones que se instalan
en zonas estratégicas en el control de concentraciones de recursos.

Este trabajo busca reconocer las configuraciones espaciales que
presentan los diferentes asentamientos, y que son caracter'ísticas de

diferentes momentos, en ese proceso progresivo de cambio ambiental
y de ocupacion gradual de las tierras bajas. La investigacion ha pro-
ducido informacion ambiental (Gonzales, M. 1990, 1992; Duran, A.
1989; Bracco, R. 1992), relevamientos regionales (Bracco, R. y Lo-
pez, J. M. (1987)1992 a y b), asi como realizado excavaciones que

han permitido avanzar en la interpletación inter e intra sitio (Lopez,
J. M. y Bracco, R. (1988)1992, Lopez,I. M. 1992, Cabrera, L. et al.
1988, Curbelo, C. et al. 1990, Curbelo, C. y Martinez,E. 1992).En
esta oportunidad trataremos de señalar la impoltancia de los ambien-
tes y elementos del paisaje, y su vinculación con tipos de sitio. Esta

aproximación tratara de reconocer aspectos, configuraciones espacia-
les y distribución de concentraciones de recursos, que expresen la
movilidad de los grupos en diferentes momentos.
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Ambicnte, cultura y territorio

Estas estructuras rnonticulal'es (cerritos), con clala función fune-
raria (Lopez,J.M. 1992), tienen similitudes con otras construcciones
existentes en otras, diversas y lejanas tierras bajas americanas como
las cuencas del Missisippi, del Mompós, del Paraná, del Anrazonas,
del Mato Groso o de la Laguna Merín (Plazas, C. 1988 y 1992; Wil-
ley, G. 1966:292; Roosevelt, A. 1988; Torres, L. M. 19ll; Figueira,
J. H. 1892; Ferres, C. 1927; Nahue, A. 1967; Sch¡nitz, P. 1916).

Los episodios transgresivos/regresivos del Holoceno fueron, sin
duda, fundamentales en los ritmos adaptativos de las poblaciones ame-
ricanas (Fairdbrige, R. W. 1960). Si bien para algunas regiones liforales
de America, el tema de los niveles marinos es aún objeto de discusión
(Ortiz-Tloncoso, O. 1992:13-14), nosostl'os seguiremos la posición de
P. Maltin y K. Suguio (1989). Luego de haber llegado a +5mts, el mar
comenzo a bajar, en el V nrilenio AP, de manera discontinua, para llegar
a la cota actual (Maltin, P. y Suguio, K. 1989:). Llanuras aluviales y
extensas planicies, se vieron particularmente afectadas por este proceso
que contribuye a aumentar la actividad biologica en estos "ambientes
de alta productividad". La última transgreción holocénica coincide con
el fin de un período seco, y el comienzo de las corrdiciones de humedad
actuales(Bombin y Klamt (1916) citado en Bracco, R. 1992:64).

Diversas han sido las contlibuciones que hemos encontrado de
utilidad en las difelentes etapas de la investigación. Los estudios adap-

tativos (Kirch, P. 1982, BoLrelo, L. A. 1990), el estudio de los patrones
de asentamiento (V/illey, G. 1953, Guinea, M. 1982), el análisis espa-

cial (Hodder, I. y Orton, C. 1989), los procesos de formación de sitio
(Schiffer, M. 1984, Binford, L. 1980) y el "site catchment" (Higg, E. y
Vita-Finzi, C. I972). De particular y específica significación lesultan
para el área los trabajos de Perlman, P. (1988) y Yesner, D. (1980), ya
que de ellos sulge la propuesta, de cazadores-recolectores de amplio
espectro en ambiente de alta productividad. Epistemológicamente, el

modelo se ha sentido tributario, de los principios de la ecología cultural
(Odum, E. P. 1971), de la teoría del "forrajeo optimo" (Bettinger', R. L.
1980), de Ia "causación probabilística infi'aestructural" (Harris, M.
1985:30), asi como con la Teoría General de los sistemas enunciada por
Von Bertalanffy, L.; Ashby, R. &V/einberg, G. (1984).
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La arqueología de esta tegión estaba marcada hasta entonces,
por una preocupación en la construcción de secuencias culturales. Esta

etapa "historico-clasificatoria" (Willey, G. y Sabblof, G. 1980), se

carac\eriz ba por una simplificación exagerada en la calidad y uso del
dato arqueológico, al tiempo que no se obtenian lecturas ni explica-
ciones en tér'minos de procesos. Los trabajos de Flannery,K. (1976),
Cohen, M. (1980) y Binfold, L. (1983) sobre los cazadores-colectores
han resultado para nosotros de especial significacion. Hay elementos
manejados en los debates clásicos sobre la transición mesolítico/neo-
Iítico que parecen de utilidad en la Cuenca de la Laguna Melin. Pot
un lado, un relativa presión demográfica favorecida por la economía
de amplio espectro y pol'el buen clima; y pol'otro lado, una ocupa-
ción y explotación de nuevos espacios, a través de una red de asenta-

mientos de difelentes tipo y jelarquía en el teu'itorio.
Desde una perspectiva teórica, F. Criado (1990:2)afirma que exis-

te unâ concepción moderna del espacio que subyace a la práctica
arqueológica. En efecto, este autor señala que nuestra óptica occiclen-

tal del espacio, burguesa y capitalista, se caractetiza por intelpretacio-
nes excesivamente centradas en los âspectos productivos y cronológi-
cos, y en detrimento de una visión más espacial del espacio (Criado,
F. 1990:4 y ss). Resultan interesantes las reflexiones de este autor que

estudia el paisaje cultural, caracterizado por el "megalitismo"; fenó-
meno análogo (en valios aspectos), al de nuestros cerritos. Sería en-

tonces, a paltir de esta arquitectura megalítica(o de cerritos), que ten-

dría comienzo la constlucción cultural y social del paisaje, con
explícita voluntad de autodiferenciación.

La construcción cultural del espacio, refleja entt'e otras cosas, la
dimensión y aspectos de la organización social de los grupos humanos.
Ella es sensible a los desequilibrios , presiones o cambios bruscos,
mostrando a traves del tiernpo, diferentes configuraciones funcionales
entre tipos de asentamientos. Al cambiar el ambiente y cambial las

condiciones de vida, se cambian las fonnas físicas de organización del
espacio. Los "rnapas mentales" que A. Rapappolt (1980) analiza en

el ambiente urbano, aparecen aquí análogamente, como configuracio-
nes espaciales histórica¡nente constiuídas, de aspectos culturales de

diverso orden, donde algunos estan sujetos a realidades dinámicas
como las concentraciones de algunos recursos naturales (ciervos, ca-
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pivaras), pero otl'os se cat'acterizan por su natul'aleza fija en el paisaje

como eS el caso de las constfucciones funeral'ias, las cântefas de ma-

teria prima lítica o los palmares de butiá.
T. Dilehay (1986) ha trabajado con túmulos funerarios del ár'ea

mapuche llamados "cuel", en una investigación de tipo etno-arqueo-

lógico. Este autor Señala la impoltancia de la "arquitecttlra funel'aria"

como indicador atqueológico del compottal.niento ceremonial, la prác-

tica mortuoria, la ol'gânización social, el nivel de integtación regional
y el desarrollo cultulal; generalrnente vinculada al surgimiento de "so-

ciedades complejas" (op. cit: 181 ).

Otro trabajo que hemos encontrado de interés es el de T. Dillehay
y L. Nuñez (1988) sobre territorialidad y sociedades complejas en los

Andes Sur-centrales. En el se reconoce y analiza, el contacto intet'zonal

entte asentamientos que se ubicalr a lo largo de la costa y de las tienas

altas. En esta zonâ, el desarrollo de socieclades complejas es pafte de un

pfoceso donde los grupos hun"lanos tuvieron diferentes estlategias en el

uso del territorio Los investigadores t'econocen dif-erentes tipos de

movilidad, desde la "incial de exploraciolì" del périodo arcaico, a las

de "movilidacl inicial" del formativo y cle "movilidad productiva" del

clásico Pre-Tiawanaku, para llegar a l¿ì "movilidad regional" del Post-

Tiawanaku (Dillehay, T. y Nuñez, L. op. cit:629-634).
La emergencia de cierta complejidad entre sociedades no agricul-

torâs, no es exclusividacl cle estas tiet'ras bajas (Goggin, J. y Sturtevant,

W. 1990; Arnold, I. 1992). No hay evidencias botánicas de agric¡ltura
en las muestras polúricas analizadas (Van der Hamtnen, Th. com- pers.).

Sin ernbargo, este nodelo no excluye el cultivo como actividad com-

plementaria. En términos de inversión y l'etofno de energía, la agricul-

tura no es una oferta atractiva en este atnbiente de alta rentabilidad. El

tipo, concentración y la alta tasa de renovación, de los l'ecul'Sos en esta

diversidad de antbientes, posibilitan un espectro importante de estlate-

gias de pesca, cazi- y tecolección. Un elemento singular caracteriza el

equipo técnico de caza cle estos grupos:el perrol.

En el registro alqueológico, esta representada la totalidad de la
fauna de las tierras bajas (cérvidos, t'oedol'es, aves, reptiles, f-elinos) y

l. Dos cjcrnplarcs tlc canis lamiliuris (arncriclno) lìrcron cncontt'acltls cn ilnportantc cstado clc

complctitud, cn cl si(io CH2D0l.

l8-5



LOPEZMAZZ, l.M. Uso y olganizacirln dcl cspacio cn las ticrräs bl.ias dc la cucncu tlc la
Laguna Mcrín. R¿r.,i.rr¿t de Atqtteolo¡;i¿, Si<l Paulo, 8(2):l8I-203, 1994-95.

los recursos fluviales tienen marcada presencia (Perez, M. I. 1989).
Los extensos palmares de butiá que se desarrollan en las planicies
medias y altas, brindaron un interesante lecurso de amplio aprovecha-
miento. Los "coquitos" de butiá quemados, recupel'ados en las exca-
vaciones, han pernitido la realizacion de un número impoltante de
fechados de C14 (Blacco, R. 1990).

Leyendo el paisaje

Un primer elemento al que debemos refedlnos en el paisaje es el
litoral atlántico, ambiente de alta ploductividad sobre el que se realizó
una ocupación intensiva en tiernpos prehistór'icos. En sus episodios
iniciales, dicha ocupación parece remontarse más allá del quinto mile-
nio antes del presente (Lopez, J. M. 1993). La relación entre esta
ocupación del litoral urLrguayo, y la del litoral mericlional brasileño
(Laming-Emperaire, A. 1968), tiene similitudes y diferencias, que aún
no han sido debidamente estudiadas. De todas manel'as, la ocupación
del litoral atlántico parece ser la más ternprana, con un patrón de
asentamiento claro y una olientación a la explotación de los recursos
madnos.

Un segundo elenrento que compone parte de la estructura de esta
región, son las"sierras", zonas altas que no sobrepasan los 70-100 nlts.
y que desarrollan el "rnontc serrano". Estas sierlas atraviesan glandes
extensiones de bañados en dirección NE/SW (aprox.), asegurando la
circulación durante toclo el año. Ademas de conectar el litoral con las
grandes zonas anegadizas y llanul'as medias, las sierras resultan un
habitat estlattigico para cazadores-recolectores, en la medida que per-
miten un control visual sobre las concenttaciones de recul'sos, de im-
portante mobilidad y relativa predictibilidad, como son entre otros,
ciervos y capivaras. Desde el punto de vista alqueológico, hay testi-
monios recuperados en un sitio en cueva en la Sielra de San Miguel,
que se remontarían a más allá del tecer milenio antes del presente
(Cabrera, L. com. pels.). Pol'otro lado, las concentraciones de cerritos
en las sierras son collientes en la zona de San Miguel, Cerro del Paso,
Los Ajos, Carnpo Alto, Ruta 14 y Potrelo Grande.

Las zonas bajas regrupan las áreas anegadizas y parcialnrente
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anegadizas de bañados, las lagunas y los cursos de agua. Estas zonas

estuvieron sujetas a los cambios de nivel de base de la red hidrográfica

con motivo cle los cambios de nivel del mar. Independientemente del

tipo de r'égimen con el que estuvieran conectadas o influenciadas por

el océano (Duran, A. 1989;Gonza,lez, M. l99Z), estas tierl'as baias

contafán plogfesivamente con máS Supefficies emergidas, dulante más

tiempo en el año. Desde el tel'cer milenio antes del presente, la ten-

dencia parece ser a la estabilización de las condiciones y al aumento

de la humedacl(Martin, P.y Suguio, K. 1989.; Bracco, R' 1992)' La

mayof pafte de los recursos animales estan concentfados en esta áfea,

que clesde el primer momento atrajo el interés humano. La ocupación

de este ambiente es pal'a nosotros coincidente con la consolidación y

el desarrollo de estas poblaciones constructofas de cel'ritos. El conjun-

to de los fechados de Cl4 que se manejan para ceffitos ubicados en

la llanura ntedia (límite actual de la zona inundable), señalan que hace

algo más de dos ntil años estas poblaciones se encontraban bastante

distribuídas en el conjunto de la Cuenca de la Laguna Merín (Bracco,

R. 1990). La optirnización de las estrategias económicas y terlitoriales,

y la emergencia de la complejidad cultulal ocurren fundamentalmente

en este escenafio, donde el control de los fecursos de las tierras bajas

apârece como plimordial.
Las lagunas que se encuentran en la zona, tendrán tambien un

destino ligado a la evolución general del paisaje. Los sitios arqueológi-

cos de este ambiente , son generalmente superficiales y fueron cafacte-

rizados por nosotros como "sitios de caza" (Lopez, J. M. y Bracco, R'

1992). La Laguna Negla tiene matelial arqueológico en todo su pefíme-

tro, mientras en la Laguna de Castillos los sitios son más puntuales. En

algunos casos (Laguna José lgnacio), fue encontrado matefial arqueo-

lógico en las antiguas cl'estas de playa, mostrando la contempofaneidad

de una ocupación cerámica con los últinlos episodios de formación de

estas cfestas. LaS lagunas pal'ecen haber folmado parte de espacios

donde la actìvidad cle caza estaba privilegiada (Bracco, R. y Lopez, J.

M.1gg2), pucliendo verse que estos asentamientos lacustres articulaban

tanto con los asentamientos costeros (Cabo Polonio/Laguna Castillos),

como con los sitios de tiemadentro (Bañado y Sierra de San Miguel,
Pott'elo Grande/Laguna Negra). La toponimia de la región es sugerente,

con el "camino del indio"que circunvala a la Laguna Negra, el "rincón
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del indio" al noreste de la mencionada Laguna, así como el "cerro del
indio", actual Cemo Buenavista (Valizas).

Las planicies medias, pero sobretodo altas con palmares de butiá,
significaron una fuente de recursos concentrados, fijos y previsibles,
característico de esta región. Estas planicies, al igual que las lagunas,
son áreas de concentración de recursos.

Pero, en niguno de los casos, se dio un asentamiento que se
cartcferizara ni por su complejidad, ni por su consolidación con el
tiempo(por su re-ocupación). Estas planicies con palmares son una
característica e importante zona de concentración de recursos, y su
significación económica en tiempos prehistóricos esta más que atesta-
da en el registro arqueológico, sin embargo, no hemos encontrado
asentamientos en las zonas de palmares. Esto nos hace suponer, que
desde los otros ambientes, donde hay asentamientos más o menos
estructurados(sierra, planicie media pr'óxima a cursos de agua, costa),
se iría a recolectar este recurso, de fácil adquisición y transporte.

Unidades y relaciones(patrones y sistemas de asentamiento)

La primera vez que expusimos un modelo que intentaba explicar
las relaciones entre los diferentes tipos o patrones de sitio, que se
ubicaban en ambientes tambien diferentes, propusimos un tipo de re-
lación que enunciamos como de "oposición/complementar.idad" (Lo-
pez, J. M. y Blacco, R. 1992 (1988). Esta primera aproximación al
sistema y a los patrones de asentamiento, tal vez un poco simplista,
señalaba que la economía de caza y recolección de amplio espectro,
se basaba en el aprovechamiento de la diversidad de ambientes y
recursos, explotados de manera estacional o simultánea. La "oposi-
ción" surgía de la comparación y contraste de atributos de los sitios
(por ejemp. con o sin cerritos), mentras que la "complementaridad',
señalaba la otra cara de la moneda, es decir, la posible especialidad
funcional de los sitios, en el marco de una visión sistémica clel pro-
blema (Lopez, J. M. y Bracco, R. 1992 (1988).

A la luz de nuevas líneas de evidencias, estudiadas en función
de problématicas prccisas, se puede reconsiderar el modelo, al menos
en los términos de su planteamiento original.
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El planteo oliginal no tenía una perpectiva desde la que pudieran

evaluarse los procesos culturales, la evolución de los diferentes patro-

nes (incluída su funcionalidad), a través del tiempo. En ese sentido,

la propuesta era demasiado general y no conseguía explicar aspectos

particulares del proceso de explolación, explotación, ocupación y

administración del territolio,
Cronológicamente, los sitios litorales parecen tenef mayor anti-

guedad, lo que sólo puede vincularlos, en el marco de una etapa ex-

plolatoria inicial, cal'acterizada por la alta movilidad de los grupos, a

asentamientos ubicados en las sierras y también de relativa antiguedad

(com. pers. L. Cabrera y R. Bracco). Esta etapa explofatofia inicial
(recogiendo la terminología de Dilehay y Nuñez (1988)), es la que

cuenta con menos y más fi'agmentada infot'mación. Sin embargo, ella

pelmite proponer relaciones entre los dos ambientes más tenlprana-

mente ocupados, la costa con fechas que pueden ir más allá del quinto

milenio (AP) (Lopez, J. M. 1993) y la sierra con fechas en el cualto

milenio (AP) (R. Bracco. com. pefs). La investigación pfecisa pfoducir

infOrmaCión que luuestre y demuestre estas "arcaicas relaciones".
La relación entl'e el litoral costero y los cerritos, aparece con

claridad ya que son numel'osos los hallasgos de materiales provenien-

tes de la costa, en cet'fitos del área de carnpo Alto y de San Miguel.
Estos elementos (conchas marìnas, dientes de lobo marino y de tibu-

rón), al menos en un diagnóstico primalio, parecen estal' asociados a

contextos funetarios, situación que no analizaremos aquí (Lopez, J.

M. y Bracco, R. 1992:, Femenías, J. et all. 1990). Por otlo lado,

existen cerritos ubicados a proximidad del litoral costero, en el b¿rñado

del Chuy y en la Laguna Negra (Clavelli, B. com. pers.). Esta etapa

pala la que existen pruebas de la relación entle la costa y el interior,

esta cafacterizacla por fechados de C14 que van entre el segundo y

primer milenio (AP). Los cerritos involucl'ados, son aquellos que se

encuentran en la llanura media, y que caracterizan la estrategia de

ocupación y uso de las tiet't'as bajas.

Un aspecto pa¡ticular de esta relación esta marcada por los tra-

bajos de R. Bracco (1993b) sobre Delta Cl3. Los resultados obtenidos,

no apoyan urta interpretación que señale la existencia de recursos ma-

rinos, en la dieta de un número impol'tante de individuos enterrados

en cerritos fechados entre el seguno y primer milenio (AP). Los mis-
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mos resultados respaldan la posición ya expuesta, sobre la no exist-
encia o baja incidencia del cultivo de maíz (Bracco, R. op. cit. ).

Una relación que se presenta con recurrencia, es Ia de cerritos
en las sienas y en las zonas bajas próximas. Esto se ve en Los Ajos,
Campo Alto, Potrero Grande y Sierra de San Miguel y del paso. La
relación entre cerritos ubicados amiba de las sierras y otros ubicaclos
en la zona baja, parece de estratégica y operativa significación. En
principio, parece más antigua Ia ocupación de la sier.ra, y más moderna
la ocupación de las zonas bajas. Esta hipótesis, permite interpretar
cierta discontinuiclad estratigráfica en la base de algunos cerritos
(CH2D01 a y b)ubicados próximos al Arroyo San Miguel (Lopez, J.
M. 1992.; Bracco, R. coln. pers). Desde esta perspectiva, el aislamien-
to de un nivel arqueológico por debajo del nivel fundacional del cer-
rito, podría intelpretarse como testimonio de un asentamiento antelior
y efímero, que posteriormente se consolida con la construcción del
cerrito. Esto de hecho, estaría ejemplifìcando esa ocupación de las
tierras bajas hace unos dos rnil y quinientos años, con Ia consiguiente
reorganización del territolio, en torno al control de los recursos de las
tierras bajas.

La proximidad de irnportantes concentraciones de cerritos en las
sierras antes mencionadas y en las zonas bajas contiguas, parece afir.-
mar esa hipotésis de una ocupación de las zonas bajas hecha desde
las sierras, adelantada de alguna manera pol trabajos realizados en el
Dpto. de Cen'o Largo (Baeza, J. et al. 1974). Por otro lado, el pr.of.

Th. Van det Hammen(conr. pers) señala el hallasgo de esporas de
helechos en las muestras de un cerrito del bañado de san Miguel
(CH2D01 a), lo que señala actualmente al sotobosque de la Sierra de
San Miguel, que se encuentra a escasos 1000 rnts de distancia.

Los patrones cle agregación que señalan las concentraciones de
cerritos parecen sel'rnayores en las sierras (Bracco, R. 1992), que en
las zonas bajas. Así mismo, la densidad es de 0,5 sitio/knt2 en el
Bañado de Ia India Muerta y de 0,3 sitio/km2 para el Bañaclo de San
Miguel (Lopez, J. M. y Bracco, R. 1992). R. Bracco (l99}b), señala
la coincdencia de la distlibución de los celritos rle la zona baja con
la Formación villa soliano, depósito geológico vinculado en su géne-
sis a las oscilaciones marinas del Holoceno (Bracco,R.op.cit:61). En
cuanto a la configuración espacial de estos cerritos de la zona baja,
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ella esta cal'acterizada por la distribución lineal en torno a los cursos

de agua y con tendencia a ubicarse en los meandros de los mislnos.

Aproximación al tcrritorio: discusión

Las investigaciones sobre la telritorialidad humana procufan en-

tender el comportamiento ecológico de los gl'upos sociales, atendiendo

a Ìa organización espacial y control de los recufsos (Dayson-Hudson,

R. y Alden, E. 1963.). Las variables ecológicas parecen las más im-

poftantes en el estudio territorial, palticulafmente el control económico

de los lecursos. La terl'itorialidad como forma de organización y de

control del espacio es posible, cuando los re,cursos (críticos) son sttfi-

cientemente predictibles y abundantes, en espacio y tiempo;pero tam-

bién cuando el costo pof el uso y contl'ol exclusivo del área es com-

pensado por el beneficio obtenido en el control de los recufsos

(Dayson, R. y Alden, E. op. citizz).
Por otro laclo, la aplicación de este tipo de análisis a ejemplos

etnográficos moclelnos a mostrado sus limitaciones;no llendo más allá

de la caracterización de situaciones collpleias y singulares. Lo que si

aparece con cierta ceîteza', es el hecho de reconocer la variación en

los compoftaniientos territoriales, colllo respuestas a modificaciones

en el control económico de los recursos. La naturaleza. de estos pro-

cesos es doble y sujeta al carnbio en la oferta y la demanda de los

fecursos, ya Sea pof causas natLlrales, o por causas del propio desar-

rollo historico-cultural.
Las posibiliclades adaptativas que da el contl'ol de los recursos,

es innegable. Son dif'erentes las respuestas territoriales que pueden

darse en una situación. En esta fegión donde se articulan diferentes

ambientes (patch) con concentraciones de recul'sos específicos, la res-

puesta plevisible set'ía la diversificación en las estrategias extractivas'

La lelación costo/beneficio de una estlâtegia telritorial depende en

gran medida del patrón de distl'ibución de los fecursos en el paisaje

(Dayson, R. y Alden, E. op. cit:37); lo que obliga a unA re-organiza-

ción del espacio cada- vez que se modifiquen elementos dcl sistema.

La distribución de los recursos como elemento de base pal'a un

análisis espacial, no puede pefder de vista la abundancia (calidad,
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concentración, tasa de renovación) y la predictibilidad(en espacio y en
tiempo). Aspectos relativos a la talla del grupo, el gr.ado de nomaclis-
mo y la modalidad de uso de los recursos, estarán determinados por
el patron de distribución de los recursos y por las estrategias territo-
riales que los grupos humanos sean capaces de implenìentar para su
control.

Recapitulando, podemos ver que en un momento inicial es la
ocupación de la costa atlántica, la que testimonia de Ia pesca y de la
caza de mamíferos malinos; recursos abundantes y bastantes predicti-
bles. Estos testimonios parecen remontarse más allá del v milenio
(AP). Algunas incursiones hacia el interior deben de haber. comple-
mentado la telritorialidad inicial de estas poblaciones, con el atlactivo
del butiá o de la fauna continental.

Es en relación a la explotación de los recursos, ubicados en las
senanías y planicies altas próximas de los bañados, que parece haber
ocurrido la ocupación de las Sierras. Suponemos que algún tipo de
relación existía entre estas poblaciones del IV milenio (Ap) y los
habitantes del Iitoral, pero no disponemos de información que lo de-
muestre. La fauna de glande y mediano porte, parece ser un tipo cle

recurso abundante, pero no de muy fácil pl'edicción; lo que determina
un sistema de mayor movilidad. Si bicn los palmares de butiá son
concentraciones (abunclantes y predictibles) que bien se controlan descle
estas "tieras altas" (escalpas), no sabemos mucho sobre las caracter'ís-
ticas que tenían entonces las zonas anegadizas. De todas maneras, la
explotación de los "l'ecursos de las tien'as bajas" (entonces seguramen-
te más extensas), ha sido siempre algo sobre lo que hay acuerdo
(Schmitz, P. 1916; Schmitz, P. y Baeza, J. 1982; Schorr, A. 1975;
Perez, M. 1990). Falta aclalar la l'elación entre los cerritos y esta
ocupación de las zonas altas, lo que merecería un estudio más detallado.

En un momento más reciente y posterior al último episodio trans-
gresivo, se ven transformaciones claras en los ambientes y el registro
arqueológico indica elementos que permiten reconocer también cierta
transformación en la teuitolialidad de las poblaciones. para ordenar
estas transformaciones, parece interesante reconocer que ellas se arti-
culan, por un lado, en torno a los recursos concentrados en el litoral
costero y algunas lagunas litorales, y pol. otro lado, en torno a los
recursos concentrados en el ambiente en que alticulan las tien'as bajas
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(bañados, cursos de agua y âlgunas lagunas)con la planicie alta y la
sien'a.

Las recientes investigaciones realizadas en el litofal atlántico (Lo-

pez, J. M. 1993), señalan niveles arqueológicos, algunos de ellos "ce-

rámicos" y otros con fechas de C14 de unos 600 años (AP).En esos

niveles, exiSten restos óseos que ilustran los recutsos alimenticios ex-

plotados. En contfaste con los niveles más antiguos donde se explota-

ban casi exclusivamente los [ecu[SOS t¡afin6s, eStOS niveles "reçien-

tes", testimonian de un régimen mixto de explotación de recursos

donde adelnás de los Inarinos estan representados diversos animales

continentales (r'oedores medianos, felinos, cérvidos, etc), que podemos

considefar como lecufsos no muy abundantes, ni muy predecibles. Esto

lo hemos interpretaclo, en otro trabajo presentado en esta Reunión, con

una hipótesis que ar'[icula difelentes circuitos de adquisición de recur-

sos en la zona de Cabo Polonio, A. Valizas y Laguna de Castillos.
En lo que respecta propiamente a la articulación tierlas bajas/pla-

nicie alta/sierra, se plìede apfeciar, a pal'tif de un momento inicial de

ocupación donde manejanlos una hegemonía de las siert'as, una progre-

siva e intensa ocupación de las zonas bajas. En trabajos anteriofes,

pfecisamos que estos asentamientos Se ubicaban exactamente en la
llanura media, líniite actual de la zona anegadiza y no dentfo de ella
(Lopez, J. M. y Bracco, R. 1992). En aquella opol'tunidad tambien se

precisó, que estos sitios estaban compuestos generalmente (patrón), por

algunos cel'ritos y por una supefficie de unas dos a tres hás. de llanura

circundante, en la que Se encuentlan diferentes concentraciones de

vestigios.
En estos sitios esta l'epresentada con claridad la llamada econo-

mía de alta eficiencia de caza, pesca y fecolección cle amplio espectro.

Las concentraciones de t'ecursos contfolâbles desde este asentamiento
(el de mayor efectividad), son abundantes en el caso de la caza nlayor
y mediana, pero no muy predictibles. Los extensos palmares se pl'e-

sentan por su parte, colrlo recursos abundantes y predictibles.
La concentración de recursos fluviales, en cufsos de agua y en

lagunas con lírnites ahora más parecidos a los actuales, pueden con-

tinuar siendo considelados como fecufsos de relativa abundancia y de

relativa pledicción, lo que no obsta para leconcer Su lugar de privi-
legio a lo largo de todo este proceso.
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Los cerritos que se encuentlan en estos ambientes testimonian de
una importante evolución que marcan el desarlollo y la complejidad
propuesta. Esto se hace más patente en algunas concentraciones de
cerritos (Sierra Los Ajos, Sierra del Paso, Potrero Grande, San Luis),
donde la aglorneración de estas estructuras, adquiere desalrollo, di-
mensiones y complejidad de formas, en cierta medida análoga a las
etapas finales de otras culturas similares(por ejemplo "Temple
Mound", Willey, G. 1966). Otro aspecto en el que el desarrollo y la
complejidad cultural son claros, tiene que ver. con los patr.ones de
enterramiento, particularmente los que forman parte de los "contextos
cerámicos" más recientes. En efecto, si bien la modalidad de entena-
miento más constante a lo largo del tiempo pat'ece ser la del enterra-
miento individual flexionado (presente a lo largo de toda la secuencia
arqueológica), los últimos enterramientos del cerrito CH2D0lA mues-
tran una complejidad expresada entre otras cosas, por los enterramien-
tos múltiples (de dos y tles individuos) y por la apar.ición de enterra-
mientos secundal'ios(paquetes), combinados con entertamientos
primarios (Femenías, J. et all. 1990; Lopez, J. M. 1992).

En un hipotético período "l'eciente", se ven dos sisternas de asen-
tamiento que reflejar'ían tetritorialidades organizadas en torno al con-
trol de concentraciones de recursos, por un lado en la costa"/laguna,
y por otro lado en las tierras bajas/planicie alta/sierra. Los instr.umen-
tos de molienda(rnolinos, morteros, manos, piedr.as de moler, etc. )son
elementos considerados tladicionalmente como señaladores de grado
de sedentarismo o de frecuencia de ocupación de un sitio (peterson,
N. 1968). Este tipo cle utilaje es común y recurrente en sitios de la
costa y tarnbién en los sitios con cerritos;siendo netamente ausentes
en otros patrones de sitio (lagunas , ríos, etc).

Resulta necesario en esta etapa, revisal los resultados obtenidos por
c. curbelo y E. Maltínez en el trabajo "Aprovechamiento de materias
primas líticas, pa¡'a un área arqueológica relacionada con la Sierra de San
Miguel (Rocha)"; que buscaba tratar las etapas de obtención de materia
plima y de ploducción de artefactos, al tiempo que aproximarse a la
problemática de los territolios (1992:126).El rlabajo aborda el problema
desde Ia doble perspectiva del "contexto arqueológico" (análisis de
muestras de los sitios cHlE0l y cH2D0l, excavaciones en cerritos) y
del contexto geológico regional referido a las "fuentes o canteras".
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El Sisterna de Producción Lítica (SPL) propuesto (Culbelo, C. y
Maúínez, E. op. cit.), es caÍacterizado como de acceso regional directo
a las matelias primas, teniéndose en cuenta la calidad, la abundancia
y la distancia de las mismas. Las materias primas representadas legio-
nalmente, e identificadas en el contexto arqueológico, fueron clasifì-
cadas en diferentes grupos para el análisis: 1) Riolita y efusivas, 2)
Cuarzo,3) Granito Gris microcristalino y 4) Síliceas (ópalo). A con-
tinuación se expone una síntesis comparativa de las potencialidades
de las diferentes materias primas (op. cit.: 13l).

Como resultado, se ve que la disponibilidad de las materias pri-
mas (abundancia, distancia y sobretodo calidad), dan aprovechamiento
diferencial de las mismas; lo que se refleja en los procesos de produc-
ción de artefactos (secuenciales o termnales), en las técnicas de talla
(bipolar para el cuarzo y blando para el ópalo), y en las tecnologías
resultantes, expeditiva para la riolita y conservadora para materiales
silíceos(op. cit.: 134).

En lo que hace al patr'ón de distribución de las materias primas
en esta zona, vernos: distancias mínimas de la riolita a 1500 mts,
medias pala el caso del granito de Santa Teresa en el litoral atlántico
y máximas para los aI'loramientos de cuarzo en la Laguna Negra a
unos 25 knt (op. cit.; l3t). En el caso del ópalo, que se ubica en la
propia Sierra de San Miguel, el empleo de tecnologías conservadoras
no estaría de acuerdo con su fácil acceso. El modelo ptopuesto, con-
tiene una hipótesis derivada que propone el cambio en los valores de

las variables consideradas y en las tecnologías resultantes, según nos

alejernos de una fuente de matelia prima, o nos acerquemos a otra
(op. cit.: 132).

Una análisis similar pero desde la pelspectiva del Cabo Polonio,
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señala que a mayor abundancia de matelia prima, hay menor calidada
(cuarzo y granito), y se ven tecnologías más expeditivas;mientras que

las matelias primas de rnejor calidad y que no ocuffen localmente,
presentan técnicas de fabricación más conservadoras (Lopez, J. M.
1993). En el caso de la costa atlántica, es clara la hegemonía del granito

de Santa Teresa y de los cuarzos que se presentan en filones. Las

máterias plimas alóctonas aparecen representadas en bajo porcentaje.

En el caso del ópalo, posiblemente sea el mismo de la Sierl'a de San

Miguel, mientras que hay otras litologías aún más excéntricas, no

representadas en el sistema geológico regional (Lopez, J. M. op. cit.).
Un punto que merece el diseño de operaciones de investigación

precisas esta representado por el de las relaciones "globales" entre el

litoral atlántico y los cerritos, donde para comenzar la proximidad
espacial resulta un argumento inobjetable. Por otro lado, inobjetables
son tambien los hallasgos de materiales costeros en cerritos, aunque

sea discutible su significación econó¡nica o como "ajuar funerârio".
No conviene olvidar que ya en el siglo pasado, el maestro J. H. Fi-
gueira encontró en un cetrito del área de San Luis un "zoolito", ele-
mento característico de la "cultura sambaquiana"del litoral brasileño2.

No debe de causar temol' su posible ubicación en contextos de la
esfera superestructural (Bracco, R. 1993b), al contlario, si nuevas

pruebas lo habilitan, puede permitir el planteo de hipótesis rnás pre-

cisas, relativas al proceso de organización cultural del espacio y al de

posibles identidades territoriales.
Por otro lado, los trabajos de R. Bracco (1993), sobre Delta Cl3

señalan la plesencia dominante de ciertos l'ecursos en la dieta y la

ausencia de otros. Entendemos que estos resultados pueden apoyar la
hipótesis de dos territorialidades (una centrada en la costa y otra en

las zonas bajas/sien'a), pero tal inforr¡ación no prueba ausencia de

contacto, relación, vínculo o diferencia étnica entre las dos zonas
(Bracco, R.op.cit: 3).

Para terminar, señalemos que a pesar de los esfuerzos técnico-me-
todológicos y de la sistemática, estas aproximaciones dan imágenes

estacionarias y fragmentadas, de una realidad altamente dinámica (en

2. Otros tlos "zoolitos" dc tipo "sarnbuquiano", licron cncr.¡ntrados cn El Cabo Polonio y cn

la localidad dc Balizus (Sicrla y Sicrra, B. l93l).
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tiempo y espacio) como los asentamientos (Binford, L. 1983:109). Sin
embargo, parece interesante esta línea de investigación, en la que el
sistema de asentamiento, llámase territorialidad, involucra difelentes
actividades y conductas que ocurren en diferentes lugares del paisaje,
dulante una cierta cantidad de tiempo, en diferentes momentos del año.

Hay posibilidades que deben de ser debidamente consideradas en

el uso del espacio: reocupación, cambio de función del asentamiento,
etc. Los cazadores-colectores tienden a exhibir complicados patrones

de uso del paisaje (Binfold, L.op.cit. :111). El nivel de desan'ollo que
se supone alcanzaron estas poblaciones, fue logrado a tlavés de diferen-
tes ajustes en las estrategias de control y uso, de zonas de concentración
de recursos natulales. Este ploceso se expresó en la implementación de

tácticas y circuitos de adquisición de recursos, que involucraron a

diferentes tipos o patrones de sitio: de habitación, estructuras funera-
rias, campos de caza, cârnpos de recolección, campos de "gorroneo"
(playas), canteras de materia prima, lugares de pesca, etc.

Como motores que dinamizaron estos procesos, se podrá seguir
analizando a la oferta ocasional de tierras del holoceno medio o la
hipotética presión demográfica "mesolítica", pero lo que no se podrá
ignorar es el claro comportamiento territorial de los grupos humanos.
Su voluntad deliberada de darle algunas formas propias al paisaje, de

transformar lo natural en cultural, testimonio firme de su voluntad de

organización y de aplopiación.

ABSTRACT: Use ctntl s¡tacial org,anizcttiort in the lowlctnds of the
ktgttna Merín Busin - Some general, not sistematic reflexion about the
geographic distribution of site types in diferent environr¡ents of the
Laguna Merín are presented. The interpretations are based on a model
of complex hunter-gatherers in a high productivity envirornnrnent. A
marked enlargement of the environment (merine regression) is accom-
pained by the establishment of human groups since 3.000 B.P. in the
lowlands. Some theoretical aspects in relation to spatial analysis are dis-
cussed. It is stressed the cultural construction of space, since it elnerges
from different experiences like european megalitism, the peruvian coast,
ceremonial public spaces and also the urban medium itseli some aspects

that the sister¡atic are described. One of the mayor concern is initial or
achaic inhabitation of the region.
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